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Secularizarlas 
Que la mujer es mas dura para el dolor físico 

que el hombre, lo sabé todo 
aquel que haya saludado so-
lamente la f is iologia, aun 
cuando es idea aceptada por 
muchos la de que la mujer es 
física y moralmente mas sen­
sible que el hombre. 

La insensibilidad orgànica 
de la mujer demostrada està 
con el estesiómetro y el hecho 
es general a todas las razas y 
pueblos y en razón directa a 
su grado de cultura; es decir 
que a mayor cultura mayor 
grado de sensibilidad. 

La mujer que no ha pro-
curado cultivar su inteligen-
cia contentàndose solamente 
con aquellas cuatro cosas que 
en el Oolegio la enseíiaron, 
no vi ve la vida real, la vida 
intensa de la moderna Socie­
dad, su cerebro se atrofia y suele hacer un mal 
papel al lado de aquellas otras que por lo menos 
procuraren ponerse a tono con el mundo que fre-
cuentan avispando su inteligencia y sintiendo en 
su alma exquisiteces de que las otras suelen ca-
recer y a quienes si se les habla de sentimentalis-
mos, se rien donosamente porque para ellas la 
cuestión primordial es, el matrimonio aun cuando 

el carifío no las lleve a él y ocurre lo que tonia 
que ocurrir, el conflicte de las dos voluntades: la 
de la mujer, una voluntad elàstica y fuerte; la del 
hombre, una voluntad tíbia y gastada con el cho-
que de la vida. La mujer lleva un ideal mas o me­

nos reaccionario; el hombre 
no lleva ninguno y de ahí 
que casi siempre en esa lucha 
conyugal sea la mujer la 
triunfadora y tenga el hom­
bre que guardar en su alma 
el sentimiento de carino que 
un dia germinarà. 

àQue el hombre es culpa­
ble de esa insensibilidad e 
incultura? no lo negamos y 
con mayor razón podrà de-
cirse si de espafloles se trata, 
porque ni hemos sabido edu­
car a la mujer ni queremos 
hacerlas participes de nues-
tras luchas por la existència. 
El espailol ha dicho: para no-
sotros la calle, el paseo, las 
diversiones; para ellas el ho-
gar y a zurzir medias, y entre 
zurcido y zurcido àque pen­

saran de nosotros?... 

La colaboración activa de la mujer en la vida 
social, se impone, però antes eduquémosla para 
que deje de ser insensible y su alma sienta las 
mismas aspiraciones que la nuestr.i. 

Y mientras, digamos con Shakespeàre. 
«Ni mas arriba, ni mas abajo; a la altura de 

nuestro corazón.» 

CONCMA OLIVER 
aplaudida iiple de la Companía Guíró 

que actua en el Teatro 'Jardin>. 


